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[bookmark: _GoBack]FUNDAMENTOS DE LA ARMADA DE CHILE

Puede que la pregunta más común que se le puede realizar a un miembro de la Armada, sea: ¿para qué sirve la Marina?; pregunta que también, y cada cierto tiempo, debemos formularnos quienes somos marinos para así transmitir a nuestros compatriotas sobre nuestro quehacer que fundamenta la necesidad de un país como Chile, de poseer una marina de acuerdo a sus intereses marítimos. Es muy probable, que la respuesta más común sea “para defender el país”, la cual es correcta pero incompleta; siendo esperable también que su nivel y profundidad dependa de la experiencia de quien responda.

Un gran desafío para cada uno de nosotros, los integrantes de esta Institución, es tener una visión clara y común de ¿por qué existe la Marina?, lo que nos llevará a saber, ¿para qué existe la Marina? Este conocimiento nos permitirá ser promotores de la conformación y consolidación del Poder Naval que el país requiere para su desarrollo.

Al comprender esto se logran dos objetivos; por una parte, al vislumbrar el amplio espectro de tareas que ésta realiza, cada uno podrá aportar en mejor forma desde su ámbito de trabajo al quehacer de la Institución y, por otra parte, permitirá contar con una narrativa sólida y coherente hacia el exterior de la Institución, en diferentes niveles, contribuyendo a difundir en mejor forma el fundamento de la Marina, permitiendo así que la ciudadanía comprenda cómo la Institución aporta al desarrollo de país y de esta forma que reconozcan nuestras acciones y tareas.

Para comprender este aporte, vamos a responder tres preguntas fundamentales, respecto de la Armada de Chile: ¿Qué hacemos y quiénes somos?, ¿Cómo lo hacemos? y ¿Para qué lo hacemos? Las respuestas a estas interrogantes formarán los pilares fundamentales que sustentan a la Institución como una organización esencial del Estado. 

Para entender el ethos naval o nuestra forma de ser como integrantes de la Armada de Chile, es decir, comprender nuestro pensamiento, nuestra forma de actuar, cómo cumplimos nuestras misiones y cómo vemos el futuro, es imprescindible conocer nuestra historia; es necesario saber de dónde venimos.

 Nuestra Institución nace en los albores de la Patria ante una necesidad natural de defensa. O’Higgins comprendió tempranamente que, por las características físicas del país y su apertura hacia el Pacífico y Magallanes, era necesario contar con una fuerza naval que pudiese detener invasores, así como resguardar el incipiente comercio internacional, clave para el futuro desarrollo del país; conceptos que se mantienen hasta hoy.

Posteriormente, la impronta de Cochrane y Blanco Encalada entre otros; fue fundamental para forjar la tradición de victoria que se mantiene hasta nuestros días. Sus acciones marcaron profundamente el inicio de lo que sería una senda de éxitos navales durante los conflictos, y del sentido de que no existen imposibles en el cumplimiento de las tareas; concepto que ha sido el motor que ha empujado a la Marina y sus dotaciones durante 200 años, formando parte del núcleo de los valores institucionales. El camino que construyó a la Marina actual no fue fácil, la escasez de recursos fiscales, la falta de visión marítima por parte del Estado y la poca comprensión de la real magnitud de su contribución al desarrollo del país significó que, a pesar de haber demostrado la importancia de contar con una fuerza naval organizada, ésta fuese desmantelada cada vez que desapareciera la amenaza, obligando a reconstituirla cuando se presentaba un nuevo adversario. El efecto más representativo de esta carencia fue el bombardeo que sufrió Valparaíso y la casi total aniquilación de la flota mercante nacional el año 1866, por parte de una flota española.

Con el tiempo, la Institución fue variando en capacidades, pasando por períodos como el inicio del siglo XX, cuando llegó a ser considerada dentro de las marinas más influyentes del mundo o 20 años después, donde producto de la crisis del salitre, disminuyó drásticamente sus medios y preponderancia. A pesar de lo anterior, se evidencia una constante en el tiempo: su contribución al desarrollo del país ha ido mucho más allá de su tamaño y capacidades, incorporando, por ejemplo, el Estrecho de Magallanes e Isla de Pascua al territorio nacional; explorando los canales australes, buscando la conectividad del país hasta el extremo sur, logrando, además, mantener una presencia permanente en la Antártica y en territorios insulares, otorgándole al país su característica tricontinental.

Si bien la segunda mitad del Siglo XX fue un período austero, que obligó a depender de material de segunda mano y con escaso acceso a tecnologías de primera línea, también develó una faceta positiva; la escasez produjo necesidades, que fueron parcialmente corregidas con ingenio y esfuerzo por parte del personal, permitiendo desarrollar soluciones nacionales, que suplieron la dependencia de material foráneo.

Con el siglo XXI y el arribo de la globalización, las rutas marítimas pasaron a ser protagonistas de un intercambio comercial que creció en forma exponencial, poniendo nuevamente en el orden mundial la necesidad de contar con Marinas capaces y polivalentes. Hoy el país cuenta con una Institución con presencia importante en el quehacer nacional, no sólo en la defensa, sino que también en el ámbito marítimo, incorporando capacidades como vigilancia oceánica, proyección de poder a tierra, interoperatividad con marinas de primer orden y capacidades que le permiten ir en auxilio de otros chilenos cuando ocurren catástrofes naturales. 

Regresando a las preguntas planteadas inicialmente, resulta difícil cuantificar el valor de cada una de éstas, o si existe una primacía. Si se razona, sin embargo, que toda institución existe para dar solución a un problema, entonces se puede argumentar que la pregunta más importante es para qué existe la Marina. Su respuesta define la solución al problema principal, las otras dos preguntas, darán respuesta a los medios y formas que utiliza para resolver el problema marítimo nacional. 

I.-	¿PARA QUÉ LO HACEMOS?:

Comenzaremos entonces con la pregunta principal; para qué existe la Institución. Si se analiza la historia, se podrá concluir que la función principal de la Marina no ha variado en el tiempo y constituye la razón de ser de la Institución; y es que la Marina contribuye a la prosperidad y bienestar de Chile desde el mar, dónde y cuándo sea necesario. Es la solución al problema marítimo de un país donde el mar es fundamental para su desarrollo social, económico y cultural, donde históricamente ha existido competencia por sus recursos, el uso de los espacios marítimos y comercio, con terceras partes que se han opuesto los intereses de la Nación. 

Chile es un país donde más del 95% de sus exportaciones e importaciones son realizadas por vía marítima, siendo ésta la forma más económica y segura para efectuarlo. El tipo de economía elegida por el país para su desarrollo se basa en acuerdos de libre comercio, que dependen de la conectividad y del transporte de bienes; tareas ejecutadas en su inmensa mayoría por los buques mercantes, que transportan la carga desde un lugar a otro, utilizando el mar como medio.

Estos buques son los caballos de batalla de la globalización, formando parte de un sistema internacional de intercambio, con múltiples banderas y tripulantes, que deben ser protegidos de terceros que buscan perturbar su seguridad en beneficio propio, afectando al sistema como tal.

La inseguridad de estas líneas de comunicaciones puede parecer algo alejado de la realidad nacional; sin embargo, el equilibrio que se ha visto en el océano Pacífico desde el término de la Segunda Guerra Mundial hasta hoy está dando paso a un escenario más permeable, donde terceros actores han buscado expandir sus áreas de influencia, generando nuevos desafíos y amenazas estratégicas para los países del Asia-Pacífico, que en el futuro podrían afectar al libre tránsito de bienes, base de la globalización. Si a esto se suma la particular dependencia del país en el oportuno arribo de productos estratégicos, como el petróleo y el gas, o de sus exportaciones de cobre y frutas; entonces la libertad de navegación pasa a ser un elemento vital, ligado directamente al desarrollo, bienestar y, en caso extremo, a la supervivencia de la Nación, debiendo ser resguardados tanto en tiempo de paz como en conflicto.

El acceso a la a información, fundamental no sólo para la economía, sino que para el diario vivir de miles de personas alrededor del mundo, incluyendo a los chilenos, también depende del mar. En efecto, los cables submarinos de fibra óptica adquieren y distribuyen más del 95% de la información que hoy se transfiere en el planeta; por ellos se transmiten información financiera, económica, de seguridad y noticias, al ser el medio más económico y robusto para cumplir esta tarea. Este flujo de información es el que mantiene el ritmo mundial, siendo difícil imaginar qué pasaría si esta conectividad dejase de existir. 

El mar es fuente de riquezas y alimentos; sólo como ejemplo ilustrativo, la costa nacional posee 4.300 kilómetros, con una ZEE (Zona Económica Exclusiva) de 3.681.989 kilómetros cuadrados, en una de las zonas más productivas desde el punto de vista alimenticio, gracias a la corriente de Humboldt; de éstas, casi la mitad (43%) se encuentran protegidas, siendo posible que este porcentaje aumente en el futuro. Además, se debe considerar que el área ocupada por el territorio marítimo nacional supera en más de cuatro veces al continental. El valor de estas cifras no son los números, sino su orden de magnitud en comparación con el territorio chileno continental y a su potencial económico que, de ser plenamente explotados, podría apoyar para alcanzar la brecha requerida para llegar a ser un país desarrollado. Sólo como ejemplo, el país ocupa el octavo lugar mundial en captura de especies marinas, haciendo de este negocio un componente importante de la economía nacional, favoreciendo tanto al sector industrial como al artesanal. La minería submarina y el potencial de los mares para proveer de energías renovables son recursos que aún no han sido explotados y que en el futuro aportarán a la economía nacional.

Por otra parte, la conservación del océano y su biodiversidad es vital para asegurar los recursos para las siguientes generaciones. La pesca ilegal y la no regulada constituyen, probablemente después de la droga, uno de los negocios ilegales más lucrativos del país. Si bien no se puede hablar de piratería en Chile, es un hecho que grupos se han organizado para actuar y beneficiarse de esta actividad. Adicionalmente, la creciente demanda por los productos marinos, han llevado a las flotas pesqueras extranjeras cada vez más lejos de sus países, llegando a actuar incluso dentro de las zonas económicas exclusivas de terceros. El caso del pesquero de nacionalidad china hundido por la Prefectura Naval Argentina en 2016 es un ejemplo que demuestra que la competencia por los recursos se ha tornado cada vez más agresiva. Además, con el aumento de la población mundial, es poco probable que esta competencia disminuya. Estas flotas pescan sin restricción de cuotas o en forma no regulada, fuera de todo convenio, generando mermas a los intereses nacionales y ha sido motivo de preocupación por parte de una gran mayoría de los Estados Ribereños.

Finalmente, la seguridad de la vida humana forma una pieza clave dentro de la actividad marítima, no sólo la comercial, sino que también la deportiva y recreativa, donde no se puede dejar de lado los compromisos internacionales adquiridos por el país, como el resguardo y vigilancia de un área SAR (Search and Rescue) de 26 millones de kilómetros cuadrados, equivalentes más de la totalidad de Europa.

Estas razones, entre otras, sustentan la necesidad de contar con una Marina, cuyo tamaño, capacidades y entrenamiento dependerán directamente de la importancia que el Estado le otorgue a sus Intereses Marítimos, entendidos como el conjunto de beneficios  de carácter político, económico, social y militar que se obtienen de todas las actividades relacionadas con el uso del mar; cuya finalidad es aprovechar sus facilidades y explotar los recursos contenidos en él, conformando gran parte de la base para la subsistencia y bienestar de la Nación.

II.-	¿CÓMO LO HACEMOS?:

[bookmark: _Hlk498612599]La siguiente pregunta es el cómo la Institución logra, con recursos limitados, realizar estas operaciones. Al respecto, es interesante observar cómo la Marina ha creado estrategias en el tiempo para hacer frente a estos desafíos que el mismo medio y el desarrollo le fueron imponiendo; las que evolucionaron en forma natural, de acuerdo con el aumento de tareas que se espera una marina moderna sea capaz de cumplir. 

Dada la importancia que está cobrando el Pacífico no sólo como medio para el intercambio de productos, sino que como un área donde los recursos aún no se encuentran sobreexplotados, el foco se va centrando cada vez más en el uso eficiente de la totalidad de las capacidades marítimas, no sólo para contar con presencia de medios, sino que además para contar con la capacidad de control de estos espacios, de manera que las actividades económicas e incluso recreativas puedan ser realizadas de manera segura.

Como se mencionó, la Institución nace para proteger la independencia de la Nación frente a agresores y proteger su comercio, haciendo entonces al rol militar el preponderante para contar con un Poder Naval. Sin embargo, y en la medida que se asentaba el país como Estado soberano, los buques comenzaron a ser utilizados en otras tareas, como la exploración de los canales australes, la incorporación de nuevos territorios, y el apoyo a zonas aisladas. El buque de guerra pasó a ser un símbolo del poder de la Nación y un representante de ésta. 

Con el tiempo, estas tareas características fueron agrupadas bajo la estrategia de los Tres Vectores, donde se integró el ámbito marítimo.  El Vector Defensa se orientó a cautelar la soberanía e integridad territorial; el Vector Marítimo se orientó a la vigilancia y control de los espacios marítimos y el Vector Internacional, fue orientado para apoyar la Política Exterior del Estado, utilizando como herramientas las operaciones de paz, apoyo humanitario, presencia naval y todas aquellas actividades que contribuyen a generar confianzas mutuas entre los países.

Recientemente, y en sintonía con el Ministerio de Defensa y las otras instituciones de la defensa, ante el incremento en importancia de algunas actividades, como por ejemplo la “Contribución a la Acción del Estado” o la “Asistencia ante Catástrofes Naturales”, se hizo necesario reevaluar cada una de las tareas y ampliarlas en lo que hoy se denomina las áreas de misión. 

Lo interesante es que esta evolución en el uso de la Marina en diferentes tareas fue un proceso natural que se dio dentro de la Institución. Con el tiempo, ha estado en sintonía con la evolución que han presentado otras Marinas, como Estados Unidos y el Reino Unido. 

Un aspecto que merece análisis es el hecho que la Misión de la Marina, a pesar de ser bastante clara, separa los ámbitos de acción bajo dos áreas principales; el Poder Naval y las operaciones marítimas; siendo la primera relacionada con las tareas de combate y resguardo de la integridad territorial y la segunda las que realiza la Dirección del Territorio Marítimo y Marina Mercante, en el ámbito de las tareas de policía marítima, señalización y fiscalización entre otras. 

Esta diferenciación puede generar confusión ya que el mundo académico utiliza el término “marítimo”, para abarcar todas aquellas actividades que explotan el mar, ya sea en forma civil como militar. Luego, el Poder Naval es parte de contribuyente del ámbito marítimo, dicho en otros términos, es un subconjunto. En Chile por lo general se asocia el término “marítimo” prioritariamente a las actividades vinculadas al ámbito del Litoral.  

Independiente de esta diferenciación, una de las grandes fortalezas de la Institución es justamente la integración de todos los ámbitos bajo una sola entidad, lo que se traduce en una mejor coordinación de tareas y en el uso más eficiente de los recursos. Por otro lado, como se podría pensar, de ninguna manera significa cambiar la cultura combativa del Poder Naval hacia un ámbito más ligado al rol de policía marítima, sino que justamente consiste en utilizar las capacidades y gradualidad de los buques de combate -diseñados para actuar en diferentes ámbitos- en aquellas áreas donde los roles se traslapan. Para explotar los Intereses Marítimos, es vital contar con un Poder Naval que pueda disuadir a terceros de amenazarlos. El Poder Naval constituye entonces la base para el cumplimiento de todas las otras tareas encomendadas, sean éstas en tiempo de paz o de guerra. 

Comprender las necesidades del ámbito marítimo, de manera de entender cómo el Poder Naval puede potenciarlo es tal vez uno de los desafíos más grandes de la Institución. Uno de estos aspectos, es que la Armada defiende el sistema marítimo, no sólo el intercambio comercial y la pesca, sino que las condiciones para que estas actividades puedan ser desarrolladas en forma normal, mediante las siguientes operaciones o actividades: 

i. Control y buen orden del mar:

Para el caso de las Marinas medianas y pequeñas, el control del mar va más allá del ámbito del conflicto. Si se toma como ejemplo a las marinas sudamericanas, que han sido operadas en ausencia de éste la mayor parte del siglo XX y XXI, su función de control del mar, entendido como el libre uso de éste para los fines que estimen convenientes, ha estado más asociado a tareas de protección de las aguas jurisdiccionales frente a distintos tipos de amenazas, independiente que sus medios por lo general, fueron adquiridos para actuar en un escenario de conflicto vecinal. Entonces su función, respecto al control, se mezcla con el mantenimiento del buen orden en el mar. En este caso una Marina mediana ejerce el control del mar en tiempo de paz al patrullar su ZEE, controlando la pesca ilegal y la sobreexplotación de los recursos y el tráfico de drogas, entre otros.
El problema actual radica en que esta última tarea ha ido creciendo en visibilidad y tareas a cumplir. En el caso nacional, la firma del acuerdo de Nueva York le significó incrementar sus tareas de vigilancia y control prácticamente a un área cercana a la mitad del Pacífico Sur. ¿Importa tener presencia en este sector?, tal vez hoy no se sienta como mandatorio, pero cada vez con más frecuencia se ha visto como países han intentado transformar estas áreas comunes de la humanidad, arrogándose derechos sobre lo que históricamente se ha reconocido como aguas internacionales o bien, organizaciones depredando sin límites las riquezas que pertenecen a toda la humanidad.

Si se considera la dependencia real del país en áreas como la pesca y el transporte de bienes, la alteración de estas actividades podría llegar a afectar seriamente la economía nacional. Para enfrentarlos, no basta con tener una policía marítima, en este caso Servicio del Litoral, sino que requerirá involucrar la totalidad de las capacidades navales, tanto aéreas, de superficie y submarinas.

El desafío que esto constituye para las dotaciones no es menor, ya que sin dejar de lado su entrenamiento de combate, deberán estar en condiciones de actuar en una “zona gris”, la cual separa el conflicto de la paz y que con el tiempo se ha ido ampliando y ha sido explotada tanto por terceros Estados como por organizaciones no estatales, donde las acciones de los Comandantes por ejemplo, contra pesqueros de terceros países, podrían llegar a tener consecuencias en el ámbito diplomático, haciendo la toma de decisiones un proceso cada vez más complejo.

Si bien puede que internamente no se comprenda por parte de las dotaciones de combate, de la necesidad de actuar en este tipo de escenarios, diferentes al conflicto clásico, la historia de las Marinas está llena de ejemplos de buques de primera línea actuando donde los intereses económicos de la nación lo requirieron. Basta ver la labor que realizan tanto fragatas como destructores de la Royal Navy en el Atlántico Sur, como protección de las zonas de pesca alrededor del archipiélago de las Malvinas. 

ii. Protección del transporte marítimo y el desarrollo nacional:

La globalización ha traído consecuencias para el trasporte de bienes. Son cada vez menos los buques que transportan carga de un solo país y con tripulación propia sin bandera de conveniencia. Lo común es encontrar muchas partes involucradas en el transporte de carga. ¿Qué se defiende entonces? Existe un consenso que lo que se busca hoy no es la protección en forma individual de la carga o los buques propios, sino que actuar en forma combinada con otras Marinas, buscando crear las condiciones de seguridad y acceso a las líneas de comunicaciones marítimas como un sistema, que permita que el intercambio de bienes, base de la economía nacional y mundial, pueda desarrollarse en forma segura. Éste se basa en que los Estados puedan crear condiciones seguras para el transporte internacional, basado en los buques y las rutas comerciales y que sus bienes puedan ser intercambiados en los puertos en forma segura y oportuna.

El desafío que se presenta con el argumento anterior es dejar de pensar en el concepto clásico de control del mar, generalmente relacionado al conflicto, y comprender que controlar también significa monitorear y supervisar, creando las condiciones necesarias de seguridad, de manera que el tráfico marítimo y las actividades económicas puedan ser realizadas. 

Bajo esta premisa, se puede afirmar que las actividades marítimas que ocurren en lugares lejanos, como por ejemplo el canal de Panamá o el estrecho de Malaca, tienen directa repercusión en Chile. Es por esta razón que, dentro de la Misión, la Marina considera el concepto de resguardar los intereses nacionales, “donde el país lo requiera”, entendiendo que no basta con controlar eficazmente las aguas jurisdiccionales, sino que toda la cadena de transporte. Es acá donde la cooperación internacional en el ámbito de la defensa y libre navegación pasa a ser fundamental.

Una segunda parte del problema, aunque más abordable, es mantener la seguridad en los puertos propios, de manera que buques y armadores tanto nacionales y extranjeros, sientan que existen condiciones de seguridad que le permitan operar sus naves, tarea que actualmente realiza el Servicio del Litoral, en conjunto con otras agencias como el Servicio de Aduanas. 

Un tercer eje que contribuye al libre intercambio de bienes y servicios es el apoyo a la seguridad de navegación que realiza el Servicio Hidrográfico y Oceanográfico mediante la entrega de los elementos técnicos, las informaciones y asistencia destinada a dar seguridad a la navegación en aguas interiores, el mar territorial y en la alta mar contigua al litoral de Chile. 

iii. Operaciones de asistencia humanitaria y protección civil.

Las operaciones de asistencia humanitaria han ido cobrando cada vez mayor relevancia dentro del país. Dado el nivel de involucramiento que ha tenido la Marina en episodios tales como la erupción del volcán Chaitén, el megaincendio en Valparaíso y el aluvión de Copiapó, entre otros, es poco probable que sean eliminadas en el futuro. Esto no corresponde a un hecho aislado del país; en Estados Unidos, posterior al huracán Katrina, las Fuerzas Armadas de ese país debieron involucrarse cada vez más en estas operaciones reflejando que, a lo menos en las marinas occidentales, los gobiernos han comenzado a ocupar las capacidades de mando y control, humanas y técnicas disponibles en tareas distintas a la guerra.

En el ámbito nacional, las capacidades de organización y, mando y control fueron fundamentales para actuar en conjunto con el resto de las agrupaciones que se encontraban trabajando en la misma tarea. La capacidad de actuar coordinadamente con otras instituciones o servicios del Estado, es decir la coordinación interagencial, es esencial para lograr los objetivos planteados. Esta no es una tarea sencilla, dada la cantidad de organizaciones interesadas en cooperar o que en ocasiones poseen diferentes objetivos, siendo un desafío para quien coordina las operaciones ya sea con el control de éstas o bien apoyando a quien lo tenga. Estas operaciones requieren planificación, de conocimiento previo entre las autoridades y protocolos claros. El beneficio de hacer las cosas bien es el respeto de las autoridades locales, regionales o nacionales, según sea el caso, y los más importante, el tener la capacidad de ayudar, como Institución, a compatriotas, permitiendo que la Marina sea más valorada por la ciudadanía. 

iv. Diplomacia naval cooperativa

Para el caso nacional éste constituye uno de los principales desafíos. La Marina históricamente ha tenido iniciativas operacionales que le han permitido mantenerse como una Institución respetada en el concierto internacional. Estos esfuerzos deben estar alineados con los intereses del Estado en materia de Relaciones Internacionales. Si bien en general son pocos los gobiernos que utilizan activamente sus fuerzas armadas como apoyo a su política exterior, no significa que la Institución no pueda crear nuevos elementos en favor de este objetivo. 

Si se considera que la tendencia actual es a la defensa cooperativa, a través de acuerdos y entendimientos, entonces debe existir una correlación entre los objetivos político-estratégicos del país y las actividades desarrolladas por la Institución. Es en este contexto de cooperación, que los ejercicios multinacionales en que participa cobran relevancia; donde no sólo requiere poseer voluntad y medios, sino que preparar a la fuerza para actuar en forma integrada, lográndolo mediante el entrenamiento bajo estándares internacionales; trabajo que realiza el Centro de Entrenamiento de la Armada, capacitando a las unidades y sus dotaciones para integrar estas fuerzas multinacionales y, de ser requerido, liderarlas. 

v. [bookmark: _Hlk521868873]Protección a la pesca, acuicultura y sustentabilidad:

Es probable que en el futuro comiencen a escasear en Chile los recursos migratorios (peces), que son capturados por flotas internacionales, previo a su ingreso a la ZEE. Ante esta situación, pareciera ser que ya no basta el patrullaje de la ZEE, sino que medios navales y marítimos tendrán que adentrarse cada vez más hacia la cuenca del Pacífico para proteger estas áreas comunes en cercanías de parques marinos, especialmente en Isla de Pascua y en la Antártica, amparados en acuerdos internacionales de fiscalización.  

Dentro de este ámbito, el Servicio Hidrográfico y Oceanográfico aporta al desarrollo y fomento de estas actividades a través de la investigación y poniendo medios a disposición del ámbito académico, como es el caso del “Cabo de Hornos” y en general, todo el apoyo que se le brinda a la comunidad científica para determinar, entre otras cosas, la sustentabilidad de los océanos, tema clave y de interés para el desarrollo del país.

vi. Apoyo a las zonas aisladas:

Las características geográficas de Chile y su condición tricontinental implican otro desafío para la Institución, que con sus medios permite ir en apoyo a las comunidades aisladas y contar con presencia nacional en sectores de interés estratégico, como por ejemplo nuestros territorios insulares patagónicos, Isla de Pascua y la Antártica.

 En esta última, si bien actualmente existen medios y bases nacionales de investigación en ese continente, es muy probable que deba ser aumentada en el futuro. Con el incremento del turismo y la presencia de pesqueros; las tareas de fiscalización, búsqueda y rescate se han ido tornando cada vez más cotidianas. 

Nuestra presencia en la Antártica, es relevante respecto a las pretensiones nacionales en ese sector. El hecho de ser el país más cercano al continente refuerza nuestros derechos sobre éste; pero debemos mantener nuestro esfuerzo institucional en esa dirección y tener presencia en labores de SAR y fiscalización que en el futuro permitan sentar precedentes en el caso de que no se renueve el Tratado Antártico.
  
III.-	¿QUÉ HACEMOS Y QUIÉNES SOMOS?

 Finalmente, la tercera pregunta es qué hacemos y quienes somos para poder cumplir con las tareas encomendadas.

El principal objetivo de toda Marina de combate mantener sus capacidades para evidenciar que es capaz de prevenir una guerra, mediante la demostración de que es capaz de ganarla.

La Armada de Chile de hoy es una marina de combate mediana, innovadora, que integra el Poder Naval y los servicios marítimos, brindando seguridad a todas las actividades que se realizan en el mar y su costa adyacente. Posee una capacidad oceánica que le permite proyectar sus operaciones principalmente hacia el océano Pacífico y la Antártica y, eventualmente, a otras regiones del planeta. 

Para realizar lo anterior, la Institución posee medios navales y marítimos balanceados; una Escuadra moderna que le permite operar en todo tiempo y por períodos prolongados; una Fuerza de Submarinos que permite realizar labores de inteligencia y preparación del campo de batalla, además de ser un arma estratégica disuasiva por naturaleza; una Brigada Anfibia Expedicionaria y Fuerzas Especiales, que le permiten proyectar Poder a tierra, de manera de influir en los eventos que en ella ocurren y una Aviación Naval que no sólo contribuye como una extensión al brazo armado de la Escuadra, mediante sus helicópteros de combate, sino que además permite realizar tareas de vigilancia oceánica mediante sus aviones de exploración aeromarítima de largo alcance. 

Desde el punto de vista marítimo, cuenta con medios que van desde lanchas para dar seguridad a la vida humana en el mar en cercanías de costa hasta patrulleros oceánicos capaces de operar desde Arica hasta la Antártica y desde el conteniente hasta Isla de Pascua, en tareas de vigilancia y control. Todas estas fuerzas operativas, son sustentadas por una infraestructura terrestre compuesta por entidades logísticas que permiten su administración, operación y sostenimiento en el tiempo.

Estas unidades operan y se entrenan anualmente bajo estándares OTAN, habilitándolas para integrar fuerzas de tareas conjuntas y/o combinadas en caso de ser requerido, tanto en Chile como en el extranjero. Además, sus capacidades le permiten custodiar los Intereses Marítimos en forma permanente.  

Actualmente, la Institución, en coordinación con el Ministerio de Relaciones Exteriores, realiza operaciones de vigilancia oceánica tanto en el sector del Pacífico como en la Antártica, empleando para esto buques y aviones de exploración aeromarítima; sin embargo, el aumento de pesqueros y la extensión de las áreas marítimas protegidas requerirá de un importante aumento de la presencia de medios en el área. 

Las capacidades remanentes permiten además brindar apoyo a la ciudadanía en caso de catástrofe, en forma de operaciones de ayuda humanitaria, aprovechando sus capacidades de mando y control, organización y flexibilidad operacional.

Además, la Marina le otorga conectividad al país en aquellas áreas donde distintas razones, el sector privado no brinda el servicio, incluyendo los canales australes, la Antártica, Juan Fernández e Isla de Pascua, lugares donde constantemente medios navales realizan tareas de apoyo a la comunidad. También, a este apoyo se le agregan operativos médicos, dentales y sociales con el BMD “Cirujano Videla” o bien facilitando sus unidades e instalaciones para los operativos médicos “Acrux”, demostrando su compromiso con el desarrollo del Estado. 

Si bien la Marina se encuentra hoy en un buen pie, no significa que debe permanecer en esta zona de confort; al contrario, para llegar a este punto fue necesario un arduo trabajo en innovación y pensamiento estratégico por parte de sus antecesores y, por lo tanto, la tarea es continuar evaluando las tendencias para adaptar oportunamente las capacidades requeridas en futuros escenarios. Esto requiere del trabajo integrado de todo el personal, no sólo mediante el cumplimiento de las tareas diarias, sino que permanentemente aportando ideas y conocimientos desde todos los niveles para poder adaptarse a las tareas que el futuro demande. Es decir, ser mejores cada día. Una Institución que no se moderniza acorde a los requerimientos del país, con el tiempo, corre el riesgo de desaparecer.

Nuestras dotaciones están al centro de la Institución. Quienes la conforman son profesionales con valores comunes que buscan aportar al país desde el ámbito marítimo, preparándonos bajo estándares exigentes para defenderlo frente una agresión externa, aprovechar las capacidades que brinda el océano y contribuir a la prosperidad de la nación a través de la protección de la soberanía nacional y nuestros Intereses Marítimos. Esta masa crítica se encuentra preparada para enfrentar los desafíos tecnológicos que impone el medio, y presentar ideas innovadoras que permiten a la Institución tener capacidad de influencia que ha contribuido al prestigio de la Marina.

Este grupo humano ha permitido crear iniciativas innovadoras destacadas en el ámbito internacional, como por ejemplo dejar a la Marina como único agente del Estado en el ámbito marítimo, decisión que se alejó de la tendencia mundial de tener servicios de guardacostas separados y que hoy su unión, demuestra ser una de las formas más eficientes de administración de estos espacios. 

Los valores institucionales continúan siendo uno de sus pilares fundamentales. Cuando éstos se unen con el estilo inculcado por los marinos del pasado, el resultado es una fuerte cultura institucional, que permite iluminar las acciones tanto en tiempo de paz, como en caso de conflicto. Parte de estos valores son el Patriotismo, el Honor, la Lealtad, la Valentía, la Integridad y el Deber, que, en conjunto con el sentido de justicia, templanza, fortaleza y caridad, deben ser cultivados por cada marino, en todas las tareas diarias, tanto dentro como fuera de la Institución. Son los valores y la rica historia institucional los elementos que permiten caminar en forma segura hacia el futuro, permitiéndole a la Marina adaptarse a los desafíos del futuro sin cambiar su esencia.

En el centro de estos valores se encuentra la figura de Prat, quien demostró que una persona normal, pero con convicciones sólidas, puede transformarse en un ser extraordinario. Su ejemplo no sólo se circunscribe a la gesta del 21 de mayo, sino que a la forma en que desarrolló su carrera, donde demostró la importancia del cumplimiento del deber, de la formación profesional, de la cercanía con su gente y su gran conciencia social. Prat no sólo dedicó tiempo a su formación, lo que hizo a través del estudio de las leyes, sino que también dedicó tiempo a la enseñanza tanto de cadetes en la Escuela Naval, como de los alumnos de la Escuela Benjamín Franklin del puerto Valparaíso, demostrando una capacidad de entrega y servicio que debe iluminar a los marinos del siglo XXI.

Hoy en día la forma de ser, el ethos, de los miembros de la Armada de Chile, es un marcado patriotismo y profesionalismo, conscientes que el éxito se logra con trabajo en equipo; con un alto sentido de la autocrítica; fieles a los valores que nos inculcaron nuestros antepasados: lealtad, integridad, valentía, honor y el cumplimiento del deber.  En fin, somos profesionales, íntegros y actuamos por convencimiento.

IV.-	¿QUÉ SE VE EN EL HORIZONTE?

Finalmente, para poder de alguna manera visualizar la Marina del futuro, es necesario proyectar algunas de las tendencias que actualmente están afectando al mundo marítimo: 

· La seguridad, el acceso a las áreas marítimas y la sustentabilidad de los océanos serán temas claves para el futuro desarrollo del país y en consecuencia modelarán de alguna forma la fuerza naval del futuro.

· El Orden Internacional está cambiando, la estabilidad que hemos gozado como continente después de la Segunda Guerra Mundial, bajo el alero de los Estados, está llegando a su fin. Ya existen indicios, como por ejemplo la nueva Estrategia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos, donde deja claro que ese país en vez de apoyar a las organizaciones internacionales, como es el caso de la OTAN o tratados de libre comercio, buscarán fortalecer sus relaciones bilaterales con los países, donde se incluirá el ámbito de la defensa. Esto exigirá mayor reciprocidad, entre las naciones.

· Aumentará la brecha entre la paz y la guerra; en dicho espacio, la “zona gris”, se generarán una serie de hechos violentos y en contra del Derecho Internacional, pero por debajo del rango de la guerra, como fue el caso de la anexión de Crimea por parte de Rusia y la del mar del Sur por parte de China. Los cuales no fueron suficientes para que las grandes potencias interviniesen, dejando indefensos a países con menores capacidades militares, como fue el caso de Ucrania. Lo anterior refuerza el hecho que cada país deberá contar con FF.AA. que le permitan, a lo menos, su autodefensa. 

· En este escenario de conflicto no declarado, los comandantes en la mar tendrán una gran responsabilidad en su toma de decisiones en la defensa de los Intereses Marítimos, que podrá afectar el débil equilibrio reinante y tener consecuencias en el ámbito diplomático.

· Por lo anterior, si bien puede parecer tentador desde el punto de vista financiero, para un civil, pensar que una fuerza de OPV pueden llegar a constituir la columna vertebral de la protección de los Intereses Marítimos, lo cierto es que la base para que eso suceda, la entregan los medios de combate, que además deben estar preparados para asumir aquellas tareas que los patrulleros no puedan cumplir, sobre todo en los territorios insulares y en el Pacífico profundo donde, las condiciones de mar, exigen unidades capaces de operar bajo toda condición de clima y mar.

· La Institución será exigida, tanto por actores internos como por acuerdos internacionales, en medios y capacidades para dar protección a la ZEE y áreas marítimas protegidas, frente a la cada vez más competitiva industria de la pesca internacional. 

· Respecto a las aguas internacionales, el estado final deseado debiese ser el uso libre y legítimo de estos espacios marítimos, sin embargo, la tendencia será a controlarlos, e ir cerrándolos a la comunidad internacional, ante lo cual el país con la Armada deberá estar preparado para integrar fuerzas multinacionales para asegurar la seguridad en las rutas de navegación comerciales, donde sea necesario.

· Las comunicaciones estratégicas serán fundamentales para dar a conocer las tareas que realiza la institución, con el propósito de fundamentar su existencia. Dentro de esta comunicación, todos los miembros de la Marina, en diferentes niveles, debiesen ser portadores de un mensaje claro, basándose en la comprensión del qué, cómo y para qué sirve al Marina. No basta con que la Institución lo comprenda, es necesario que la sociedad chilena la valore, para poder tener la Marina que Chile requiere.


Para finalizar, la Marina continuará contribuyendo a la seguridad, prosperidad y bienestar de Chile a través del mar; tarea que ha cumplido desde hace doscientos años y que sin lugar sabrá adaptarse y esforzarse para continuar realizándolo con la misma eficacia, eficiencia y flexibilidad en el futuro.
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